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Las industrias culturales en la economía de  América Latina. Situación actual y perspectivas en el marco 

de la globalizacion 

Nota  preliminar: los alcances de este estudio

De acuerdo con lo requerido, este estudio presenta una visión general del impacto de las manifestaciones culturales en la economía nacional y regional en el marco hemisférico. Al respecto, deben señalarse desde el inicio las líneas de borde de este trabajo. Teniendo en cuenta la vastedad, riqueza y complejidad del tema y el interés claramente expresado por las autoridades de la Oficina de Asuntos Culturales de la OEA de centrar el esfuerzo en el ámbito de las industrias culturales, éstas constituyen el núcleo a partir del cual se organiza la presentación.

El conocimiento del importante papel que corresponde al patrimonio histórico cultural, tanto en el plano de la formación de identidades como en la dimensión económica –tal, el caso del turismo cultural- merece un tratamiento específico, que no resultaría factible realizar de manera adecuada en este escrito. Cuando instituciones financieras tan relevantes como el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en las Américas y el Banco Mundial a escala planetaria, comienzan durante los últimos años a explorar de manera sistemática los vínculos entre cultura y desarrollo sostenible y las formas viables de liberar el potencial social, educativo y económico de la cultura, abordan, en primer término, el patrimonio histórico
. Este ha sido, en la mayor parte de los casos, el actor protagónico privilegiado
. No obstante, una aproximación integral al tema requiere tener en cuenta y precisar los vínculos existentes entre ambos términos de la ecuación cultural. Por ello, en este trabajo se procurará avanzar en esa dirección, ya que los datos existentes sobre producción, comercialización y consumo cultural indican  claramente que la principal dinámica económica se concentra en las industrias culturales y no en los espacios de la cultura tradicional. 

Por último, al referirnos a las Américas como espacio de indagación, abarcamos situaciones, capacidades, estructuras y políticas nacionales muy distintas entre sí, al vincular a la principal potencia mundial en el ámbito de las industrias culturales (particularmente, en cuanto se refiere a las denominadas “nuevas industrias” del sector audiovisual) con un grupo de países en desarrollo que si bien cuentan con el beneficio de un espacio multicultural de raíces compartidas, presentan, entre muchas otras, grandes diferencias en sus posibilidades de actuar como productores, exportadores e importadores de bienes culturales.

Si se considera,  a modo de ejemplo, el caso de la producción cinematográfica –que,  junto con la industria editorial, desempeñó en el siglo pasado un papel muy relevante en el conocimiento mutuo de los pueblos de América Latina y en la aproximación de sus identidades culturales-  se observará un exitoso desarrollo inicial (décadas de los años 30’, 40’ y 50’) y su posterior declinación,  ante su falta de adaptación a los nuevos patrones de organización empresaria y comercial. Contando con cierta capacidad para competir con la producción estadounidense en el mercado regional en el período citado, a diferencia de lo que sucedía en los EE.UU., ni el sector gubernamental, ni el privado, fueron capaces de vincular virtuosamente al cine con la nueva tecnología, la televisión, ni organizar sistemas de comercialización que permitieran sostener las inversiones realizadas
. El surgimiento del vídeo, la TV por cable, la recepción satelital, etc., dió el golpe de gracia a esa situación.

En los EE.UU., por el contrario,  la televisión y luego los nuevos medios a ella vinculados contribuyeron a insertar el cine de Hollywood a escala planetaria, mediante un pujante proceso de concentración vertical y horizontal en un reducido grupo de empresas transnacionales que otorgó clara preeminencia a la comercialización
 y a consideraciones económicas en mucho mayor grado que su preocupación por el desarrollo cultural. Con una presencia hegemónica en los mercados mundiales de los cuales proviene cerca del 50% de sus ingresos globales (Ver Cuadros Nº 9 y 10) y una muy fuerte y coherente penetración en el sector de “merchandising” (juguetes, ropa alusiva, modelos para armar, publicaciones, etc.), la industria cinematográfica de los EE.UU. crece hoy en un período de apogeo.

El complejo entramado –en parte, ya establecido y en parte, en gestación, ante los constantes avances tecnológicos- que vincula los medios audiovisuales con las telecomunicaciones abre ciertamente interrogantes sobre la capacidad del cine  estadounidense para adaptarse a los desafíos de la incorporación del audiovisual a las autopistas de la información, a la TV digital, etc. Sin embargo, hasta ahora lo ha sabido hacer con tal éxito en los sectores de la multimedia que ha puesto en serio jaque a la industria europea del ramo
,  su principal competidor. En ese contexto, América Latina ha quedado, en lo esencial, reducida al papel de gran consumidor de los productos culturales estadounidenses. 

Nuestra región, que posee el 9% de la población mundial no cubre más que el 0.8% del conjunto total de exportaciones mundiales de productos culturales
. Por ejemplo, en 1993, en el campo televisivo, sobre un total de 5688 horas de producción correspondientes a distintos temas (ej. entretenimiento, actividades, educación y cultura, etc. ) solo el 22% era de origen nacional frente al 42.6% de origen extranjero. Producciones de los EE.UU., cubrían el 62% del total de las emisiones; las europeas un 6%; Asia un 1.7% y las generadas en nuestra región, el 29.7%
. En el ámbito cinematográfico las películas estadounidense, ocupan  el 85.8% de la recaudación de los siete principales mercados latinoamericanos, mientras que el cine de los países de la región cubren el 5.2% del total, obteniendo solo el 1% de la recaudación. (Ver Cuadros Nº 7 y 10)

El segundo gran factor que diferencia los EE.UU. de los países latinoamericanos radica en el modelo utilizado para la gestión de las industrias culturales. Mientras en EE.UU. no existe siquiera un órgano público para la gestión cultural –(solo una Secretaría de Estado a cargo de derechos de propiedad intelectual ya que se postula la libertad de creación en las bellas artes sin interferencias por parte del Estado,  y el financiamiento y promoción a cargo del sector privado -en nuestra región primó la visión europea. Esta considera necesaria una fuerte presencia y participación del Estado ya que las industrias culturales forman parte de los “bienes públicos”,  constituyendo un servicio a prestar a la sociedad.

Si bien mucha agua ha pasado bajo los puentes con los procesos de apertura y desregulación de las economías, que han impulsado privatizaciones en este sector y regímenes de alguna manera mixtos, tanto en América Latina como en la Unión Europea, que incluyen un papel relevante para el sector privado (ej. financiamiento vía publicidad,  (mecenazgo), las diferencias de enfoque en el papel del Estado, las conductas, el grado y forma de participación del sector privado, las instituciones y mecanismos de monitoreo aún existen y continúan siendo muy importantes con respecto a los EE.UU.

CAPITULO I

A modo de introducción. Globalización, Estados-nación e industrias culturales

Las últimas décadas señalan claramente que la comunicación al interior y entre las sociedades, la determinación de qué conocemos sobre lo qué sucede en el mundo y consecuentemente, la conceptualización que realicemos sobre todo tipo de acontecimientos, depende ya, y  lo hará en mayor medida en el futuro, de las industrias culturales.

Estas industrias –radiodifusión, televisión, cine, publicaciones, Internet, etc. -constituyen un sistema de servicios multimedia que incorpora a su campo de acción la totalidad de la vida cotidiana e influye sustancialmente en la conformación de valores, en la selección de temas considerados prioritarios,  en la determinación de las características de los espacios públicos y no gubernamentales y en  las reglas y actores que cuentan con legitimidad para su tratamiento. De esta forma  desempeñan un papel clave en el ámbito sociopolítico y en las relaciones intra e interestatales y societales. No menor es su rol en y la construcción de un ámbito favorable o contrario a los procesos regionales de cooperación e integración.

Esta forma de relacionarse, de pensar y de actuar al interior y entre distintas sociedades que permiten los satélites, la televisión por cable y el Internet, el exponencial incremento de la importancia de estas industrias y su creciente carácter sistémico y transnacional, demanda reformular el papel de los Estados en múltiples planos, particularmente en el de las telecomunicaciones, la cultura y las concepciones de lo nacional,  adaptándolas a las nuevas situaciones. De igual manera, requiere diseñar estrategias y políticas públicas que impulsen y regulen la producción y la comercialización de la cultura en los ámbitos interno e internacional
.

En este marco, como muy bien se señala en el “Informe Mundial sobre la Cultura” de la UNESCO (1998)
  y se  precisará en las próximas secciones, los valores culturales sobre los cuales se asienta la identidad de las comunidades locales, nacionales y regionales se sienten amenazados por la racionalidad reductora y aparentemente universalista de las concepciones y prácticas predominantes, basadas en la preeminencia del mercado y del individuo en su carácter de consumidor. Preservar y fortalecer las culturas locales y nacionales dando lugar adecuado a la incorporación de cambios emanados de la globalización cultural que,  entre otros, incorporan la vertiente de los productos culturales y su consumo, requiere la reconfiguración de actores, instituciones, espacios y estrategias, constituyendo  un desafío crucial. 

En un contexto caracterizado por una nueva fase y forma  de acumulación del capital, por el pasaje de las identidades culturales tradicionales y modernas a otras modernas y postmodernas de base transterritorial, las identidades culturales no tienden a estructurarse desde la lógica de los Estados-naciones sino desde la de los entes transnacionales y mercados; no se basan, en lo esencial,  en comunicaciones orales y escritas, sino que operan mediante la producción industrial de la cultura, su transferencia tecnológica y el consumo diferido y segmentado de los bienes
. 

Por ello, el enfoque tradicional, sustentado, entre otros elementos, en la visión patrimonial de la cultura y la afirmación convencional de las identidades aparece como condición necesaria pero no suficiente; se requiere también contar con una adecuada capacidad de acción propia en los ámbitos nacional y regional en los sectores correspondientes a las industrias culturales.

El impacto sobre cada uno de nosotros y sobre nuestras sociedades, es múltiple y complejo. En el caso de los países en desarrollo (y también en un segmento creciente de las sociedades de los países desarrollados), el individuo se ve obligado a enfrentar la profunda brecha que existe entre el amplio y rico menú que se le ofrece en  el plano del consumo simbólico y el restringido acceso e incluso, la exclusión, al progreso material y a las oportunidades de progreso. Aumentan  exponencialmente las expectativas vinculadas a una cultura que privilegia el consumo, al igual que las relativas a situaciones de frustración para quienes no pueden alcanzarlo
. En ciertos casos, este proceso deviene en una reafirmación de los núcleos culturales endógenos tradicionales y en una fuerte resistencia a la modernización de corte neoliberal. En otros, impulsa la búsqueda de modelos que procuran incorporar y compatibilizar, de manera más equilibrada, las limitaciones de los recursos económicos con que se cuenta para la aplicación de políticas culturales, el impacto de las industrias culturales transnacionales y los desafíos al sistema social y político que estos generan, la afirmación del patrimonio histórico, las experiencias de la competitividad y las expectativas del desarrollo
. 

En suma, cuando se examinan los distintos factores a tener en cuenta para la formulación de políticas relativas a las industrias culturales en las cuales tomen parte los Estados, no puede ignorarse la dimensión política que conlleva su acción. Es necesario tener en cuenta que todos los actores que participan en la determinación de las estrategias, instituciones y normas responden a distintas posiciones de poder y de legitimidad. Tal es el caso, a modo de ejemplo, de interacciones en este ámbito entre grandes potencias y países en desarrollo; entre gobiernos, empresas transnacionales y entes financieros y comerciales multilaterales.

 Las industrias culturales nacionales no solo interactúan con el Estado y con otros actores sociales, políticos y económicos en el marco interno, sino que necesariamente deben procurar insertarse en los mercados regional y mundial, donde podrán desempeñar distintos roles. Naturalmente, las estrategias y  políticas que se pongan en marcha serán distintas a partir de situaciones y rasgos específicos nacionales y regionales, pero otras diferencias podrán también observarse en la determinación de los parámetros sociales y políticos a partir de los cuales se fundamentan y estructuran las políticas culturales. Influirán en ese caso múltiples elementos personales y sociales de quienes adopten las decisiones, sus concepciones sobre cultura, historia nacional y globalización, las alianzas políticas con que cuentan y los intereses económicos a los cuales responden, entre otros factores.

Tendencias globales a tener en cuenta en el ámbito de las industrias culturales

Varias tendencias globales relevantes con respecto a las industrias culturales han sido ya señaladas en los trabajos y reuniones de la UNESCO y de otras instituciones, centros de investigación y especialistas
:

1) Las industrias culturales constituyen actualmente los actores predominantes en la comunicación social y en la conformación de la esfera pública;

2) Un porcentaje creciente de la producción cultural se realiza en forma industrial, circula por redes transnacionales de comunicación y es recibida por consumidores masivos, que actúan como públicos de mensajes desterritorializados. Esta característica disminuye la importancia de las diferencias nacionales, particularmente para las generaciones más jóvenes, que tienden a un comportamiento más homogéneo, con creciente independencia de sus perfiles religiosos, étnicos  y nacionales.

3) En el marco dado por la globalización y, particularmente, en los circuitos de comunicación electrónica, se produce una interacción sistémica de distintas actividades económicas y culturales generadas por diferentes actores privados y públicos, donde son más importantes la velocidad de circulación global y la capacidad de atracción de los contenidos (ej. : información y entretenimiento) que las tradiciones histórico-culturales locales. 

4) En la estructura económica generada por la globalización las industrias culturales alcanzan un lugar preeminente y estratégico en el conjunto de las actividades vinculadas al crecimiento económico. 

Al respecto, cabe señalar que el conjunto de la actividad económica del sector cultural, particularmente impulsada por los rubros audiovisual y musical, representa el 6% del producto interno bruto (PIB) de los EE.UU. , empleando cerca de 1,5 millones de personas. Solo las exportaciones vinculadas a la industria de la música ocupan el segundo lugar en los ingresos del comercio externo de los EE.UU., luego de los provenientes de la industria espacial.

En varios países europeos (Francia, Inglaterra, Alemania, España) el sector cultural ronda o supera el 3% del PIB, pero este alto porcentaje también se está presentando en ciertos países de América Latina, tal el caso de Brasil, México, Colombia y Argentina. Recientes investigaciones del Convenio Cultural Andrés Bello permiten estimar en alrededor de un 3% del PIB la producción cultural en los países miembros del convenio
.

En este contexto debe advertirse que: i) estos notables crecimientos tienden cada vez en mayor grado a concentrarse en las empresas transnacionales de primer rango, en particular, en las de origen estadounidense, dada la transnacionalización de la propiedad de los medios; ii)  la concentración del crecimiento del consumo radica en los estamentos de mayor poder adquisitivo de la población; iii) la evolución varía según los países y sectores considerados. 

CAPITULO II

Las industrias culturales en América Latina: situación actual y perspectivas

Teniendo en cuenta el marco de tendencias y cambios estructurales señalado precedentemente, se realiza una breve presentación de los rasgos principales que caracterizan la situación de las industrias culturales en nuestra región.

La industria de la música

La industria mundial de la música alcanzó los 40.000 millones de dólares de ventas en 1996, superando a las industrias editorial y cinematográfica. Noventa por ciento de esas ventas se concentran en seis mega empresas transnacionales –denominadas las “majors”- EMI, BMG, SONY, Warner, PolyGram y Universal. Siguiendo las pautas actuales, estas empresas constituyen conglomerados integrados de entretenimiento que agrupan y articulan cadenas de casas de discos, la organización de conciertos, televisión, cine, el cable, el Internet y la difusión por satélite
.  Como tal, forman parte de una red global de industrias vinculadas entre sí, dedicadas al entretenimiento.

La estrategia de comercialización de esas empresas, que concentran el esfuerzo en unos pocos “hits”  de artistas seleccionados, en los cuales se invierten altas sumas para su promoción, en vez de procurar que se difunda la obra de muchos otros de destino más cierto,  establece de hecho una división del trabajo con las empresas latinoamericanas. Estas últimas, dados los altos retornos que se requieren  para justificar las inversiones en un álbum (del orden de los 100.000 dólares o cifras superiores), tienden a especializarse en la identificación de nuevos talentos, cuyos contratos venden o licencian luego a las megaempresas para que los promocionen y distribuyan. Cabe señalar que en 1996 la venta de fonogramas presentó la siguiente distribución regional: Europa (33, 9 %); Estados Unidos y Canadá (32,6%); Asia (22, 7%) y América Latina (6,2%). En ese contexto el mayor crecimiento de mercado se presenta en América Latina y Asia que aumentaron en un 70% en ese año
. (Ver Cuadro Nº1)

Cuadro Nº 1

Número de Unidades Vendidas e ingresos en los mercados latinoamericanos

País
1995
1996
1997

Latino EU (1)
------

----
36.1 M unidades

391.7 Millones U$
44.1 M unidades

490.0 Millones U$

México
60.3 M unidades

299.0 Millones U$
65.9 M unidades

399.3 Millones U$
68.5 M unidades 

472.0 Millones U$

Argentina
15.9 M unidades 

290.3 Millones U$
18.5 M unidades 

285.3 Millones U$
27.4 M unidades 

386.0 Millones U$

Colombia
20.3 M unidades 

195.2 Millones U$
19.8 M unidades 

205.3 Millones U$
18.4 M unidades 

233.0 Millones U$

Chile
8.5 M unidades 

81.7 Millones U$
48.4 M unidades 

84.3 Millones U$
------ 

------

Brasil
75.0 M unidades 

1,53.1Millones U$
99.8 M unidades 

1,394.5 Millones U$
108.0 M unidades 

1,450.3 Millones U$

(1) El Mercado latinoestadounidense se incluye a efecto de comparación

Fuente: IFPI, RIAA, informes industriales (US$; M=millones); cit. en Yúdice, G. “La industria de la música en la integración A. Latina-EE.UU”, en G. Canclini y Moneta, C.,  Las industrias culturales en la ..., obr. cit, pg. 121.

Las “majors” actúan simultáneamente como empresas globales y nacionales. Gracias a la adquisición de empresas de alcance nacional y al establecimiento de filiales, pueden actuar como empresas nacionales en todos los mercados importantes de la región, concentrando aproximadamente el 80% de las ventas de fonogramas en la región (Ver Cuadro Nº2). El repertorio incluido en sus catálogos cubre tanto el “internacional” (anglo) como los correspondientes a los mercados nacionales y al regional. Estos últimos son muy importantes, porque la preferencia por la música latina en nuestra región no solo supera a la de origen extranjero (particularmente en Brasil, uno de las mayores consumidores), sino que cada vez alcanza una mayor penetración en los mercados estadounidenses, europeo y asiático
.

Cuadro  Nº 2

Fracción del mercado latinoamericano de las Majors en 1996

País
BMG
EMI
PolyGram
Sony
Warner
Indies

Argentina
20%
19%
19%
24%
13%
5%

Brasil
13%
16%
20%
17%
15%
Som Livre 11%; otras 8%

Chile
18%
20%
18%
24%
17%
3%

Colombia
13%
8%
11%
28%
4%
Sonolux 16%;  Codiscos 13%, Otras 7%

México
16%
13%
14%
18%
13%
Fonovisa 17%; otras 7%

Venezuela
12%
9%
26%
29%
8%
Sonográfica Rodven;

Dis-corona 15%

Fuente: MBI, ABPD y fuentes industriales, cit. en Yúdice, G. “La industria de la música en la integración A. Latina-EE.UU”, en G. Canclini y Moneta, C.,  Las industrias culturales en la ..., obr. cit, pg. 122.

Los crecientes esfuerzos realizados por los EE.UU. y países desarrollados europeos para desplazar los derechos de propiedad intelectual del campo de los autores al de los inversionistas –de los cuales fue ejemplo el malogrado intento de aprobar un Acuerdo Multilateral de Inversiones por la OECD y las maniobras que continúan realizándose para introducir  el tema en el ámbito de la OMC- favorecen las estrategias de integración vertical de las “majors” con respecto a las empresas de discos y corporaciones de entretenimiento audiovisual de origen latinoamericano. El camino elegido es la creación de conglomerados que incluyen disqueras, redes de conciertos, cadenas de radio y TV cuya programación aumenta y fortalece la distribución, entre otros,  de los productos musicales
.

Cabe señalar, además, dos tendencias básicas: i) la consolidación de las industrias nacionales y su paulatina incorporación en estructuras globales,  bajo la fuerza, control y liderazgo de la “majors”, ii) la dependencia del crecimiento de estas industrias de la capacidad adquisitiva de los mercados nacionales, es decir, de la evolución de las economías latinoamericanas. Estos dos últimos puntos, junto con la existencia de un espectro considerable de formas musicales locales valiosas que se hallan excluidas o no han sido controladas por los  excluyentes mecanismos de comercialización vigentes, ofrecen un espacio para intentar poner en marcha proyectos fonográficos alternativos. 

Para ello se cuenta, en principio, con cierta capacidad empresaria y de gestión local y regional con dimensión transnacional, tal el caso, entre otros, del Grupo Cisneros en Venezuela, Multivisión México y las filiales fonográficas de Globo (Brasil). Todas ellas actúan con criterios de empresas transnacional y en muchos casos han trasladado sus centros de decisión a Miami, utilizando el potencial integrador y de articulación que le ofrece a esa ciudad la aplicación del concepto estratégico de “ciudad-región”
. No obstante, sus raíces latinas, sus importantes contactos y vínculos políticos y económicos ofrecen cierto espacio de diálogo y negociación si los gobiernos y las entidades representativas de la sociedad civil comprenden adecuadamente sus responsabilidades y están dispuestas a coordinar y establecer conjuntamente con las industrias culturales  las nuevas reglas de juego que corresponden al contexto globalizado. 

El hecho –como señalara Boyer
 correctamente tiempo atrás,  frente a corrientes de pensamiento que sostenían como dogma el poder omnímodo del mercado- que en el ámbito de la economía real una parte sustantiva de la producción (cerca del 80%), las inversiones y el empleo se generan dentro de las fronteras nacionales, brinda oportunidades de negociación. En este contexto, puede constituir un serio error condicionar los elementos centrales de nuestras decisiones sobre las políticas públicas en esos sectores al seguimiento irrestricto  de criterios externos sobre como deben ser manejadas nuestras economías.

La industria editorial

Esta industria alcanzó un notable desarrollo en América Latina desde mediados del siglo XX. Dos grandes polos, Argentina y México, junto con España, configuraron un triángulo de producción y distribución que cubrió  con eficiencia todo el continente y la península ibérica. Los tres países desarrollaron el sector de libros de texto como eje de apoyo. México se concentró en los textos de educación básica y España, si bien cubrió prácticamente todo el espectro, puso preeminencia, al igual que Argentina, en publicaciones para la enseñanza universitaria. 

En cuanto al papel jugado por el Estado y el sector privado, México optó por una fuerte actividad editorial a cargo del Estado, España impulsó el desarrollo del sector privado y Argentina presenta un cuadro mixto. En ese país a la actividad estatal –dotada de una visión anticipatoria con la creación de la Editorial de la Universidad de Buenos Aires (EUDEBA),  que tradujo y promovió la publicación de los más importantes textos de enseñanza mundial- se sumó a una variada y pujante línea de editoriales privadas, que impulsaron la traducción de los autores más relevantes de la literatura y el pensamiento contemporáneo
,  a la par de publicar autores nacionales y de la región. Paralelamente, surge un conjunto de importantes editoriales, librerías y distribuidoras en México (ej. : Siglo XXI, Fondo de Cultura Económica) y España. El denominado   “boom” de la literatura latinoamericana en el plano regional y mundial que se inicia en la década del sesenta y continúa a lo largo de toda la década siguiente, señala el apogeo de esta suerte de integración informal de la industria editorial iberoamericana.

Múltiples factores incidieron en una rápida declinación. A dictaduras militares y al fracaso de gobiernos populistas en América Latina se sumó la crisis de la deuda externa, la “década perdida” de los años ochenta y los procesos de apertura y desregulación de las economías. Represión ideológica y censura se articularon con grandes devaluaciones e inflaciones, un vertiginoso crecimiento del costo financiero de los préstamos y profundos cambios en las preferencias de los consumidores y las formas de producción, comercialización y distribución que trae aparejadas el proceso de globalización
.

Con referencia a los cambios en el gusto, la lectura de obras literarias ha dado paso a las de “entretenimiento”, centradas en líneas que incluyen ficción, múltiples aspectos de la coyuntura, deportes, esoterismo, viajes y temas de autoayuda y superación. Asimismo, el ensayo –instrumento clave para la reflexión y organización de nuestras imágenes de la sociedad y del mundo y consecuentemente, de nuestras acciones en él- ha perdido notablemente su vigencia. Las editoriales pequeñas y medianas son reemplazadas –siguiendo una tendencia mundial- por grandes grupos editoriales que gradualmente tienden a privilegiar la “novedad” y el producto de gusto masivo por sobre la oferta literaria diversificada. El concepto de “ciclo del producto” va ganando terreno y se promueven y gestionan géneros y autores con ciclos de vigencia de corta duración; constante cambio y adaptación es la consigna. En el terreno de la comercialización y distribución, la aparición de las librerías virtuales, que permiten la adquisición de obras por Internet junto a la comercialización de obras masivas  por vía de las cadenas de supermercados, farmacias, etc., constituyó un durísimo golpe a las librerías y los sistemas tradicionales de distribución
.

En Brasil, el mercado editorial, que consta de 410 empresas,  también se encuentra concentrado en un reducido número (menos de diez) de editoriales principales,  FTD, Circulo do Livro y Saraiva Editores- facturan cerca del 70% del sector
. En 1990 se publicaron en Brasil cerca de 22.500 títulos con 239 millones de copias. En 1995 la producción se expandió a 320 millones de ejemplares, correspondientes a 40.500 títulos; el punto más alto corresponde a 1997, con 380 millones de copias y más de 51.000 títulos. Para 1999 las ediciones se habían reducido a 43.600 títulos con 295 millones de ejemplares
.  La mitad de esta producción corresponde a temas vinculados con la educación, ciencia y tecnología.  Si bien durante los últimos años ha aumentado el número de títulos que se ofrecen, se ha reducido el número de ejemplares impresos por título
. La traducción de obras producidas en el entorno latinoamericano de habla castellana es mínimo, -al igual que la impresión en castellano de obras brasileñas-, excepto por un limitado número de autores de ficción considerados ya como clásicos. Pese a la vecindad geográfica y los acuerdos de integración –y esto es particularmente válido para los países del Mercosur- la presencia de la literatura, los ensayos y las obras científicas originadas en Brasil es negligible en la región, a diferencia de lo que sucede con su música, que ha logrado un importante arraigo.

En suma, el sector enfrenta hoy una situación muy difícil en la región. Cabe señalar que a partir del proceso de apertura y desregulación,  la industria editorial española se asoció o adquirió las principales empresas mexicanas y argentinas
; una segunda fase, en marcha en este momento, cubre la compra de las librerías y principales centros de distribución. Sin embargo, el neto predominio de la industria española se ha visto modificado por la adquisición de varios sellos de ese origen  por otros países europeos. En cuanto a los EE. UU, han penetrado a México y a otros países en nichos seleccionados: obras para universidades, diccionarios y libros de “autoayuda” (Ver Esquema Nº 1) . Por otra parte, 

Esquema Nº 1

Datos esenciales sobre el mercado editorial occidental 

· 5 Conglomerados internacionales publican el 80% de los títulos; 20 grupos editoriales controlan el 93% de los libros vendidos y 10 grupos editoriales se distribuyen el 75% de los beneficios en los EE.UU. En ese país cuota de mercado de las editoriales independientes equivale al 1% del total.

· 2 grupos multimedia publican el 60% de los títulos vendidos en Francia
· 4 grandes grupos editoriales publican el 50% de los títulos vendidos en España
· La edición independiente está escasamente organizada como subsector y carece de estadísticas e informaciones fiables.
· COMERCIALIZACION
· Las librerías y establecimientos de grandes superficies comercializan el 50% de la oferta editorial de los EE.UU.

· Se observa un impacto creciente de las librerías virtuales (Amazon, Barnes & Noble, BOL, etc.) en la venta de libros.

· La rentabilidad impuesta a la actividad editorial por los grandes grupos en los Estados Unidos es de 

       12-15%,  frente a la rentabilidad media tradicional del sector, situada entre el 1-4%.

· Area editorial Iberoamericana:

Producción de títulos en castellano:

1952: 14.000 títulos (3.455 editados en España =25%)

1990: 69.000 títulos (39.000 editados en España = 48%)

1998: sin datos (60.428 editados en España)

· España ha exportado el 40% de su producción a América Latina en 1998. La misma tendencia a la concentración afecta igualmente a la distribución y a las librerías.

· Las políticas nacionales del libro en América Latina son débiles en la mayoría de los países o no se aplican adecuadamente.

· No existe una política de precio fijo del libro en América Latina.

· Se registra una gran debilidad de los sistemas bibliotecarios y, consiguientemente, escasas compras públicas de libros en el  área.

Fuente: Basado en el Primer Encuentro de Editores Independientes de A. Latina, BID –Fondation Charles Leopold Mayer, Gijon, mayo 2000.

Cuadro Nº 3  -  La industria audiovisual en países Latinoamericanos - Año 1996

Rubro
Argentina
Brasil
Chile
México
Venezuela

Población (millones)
34.6
161.8
14.3
93.7
21.8

Hogares con TV (millones)
9.5
34.5
3.5
16
3.9

Penetración TV (%)
97.8
86.7
91.9
91.7
76.7

Suscriptores TV paga (%)
5.2
4.8
0.8
2.2
0.5

Penetración TV paga 
54.7
13.9
21.5
14.5
12.1

Videocaseteras hogareñas (millones)
4
9.8
1.3
10.4
1.7

Penetración videocaseteras (%)
43.2
25
35
58
43.5

Salas de cine
490
1200
150
1700
220

Espectadores de cine (millones)
21.3
90
7
75
13

Indice de concurrencia cine persona/año
0.6
0.6
0.6
0.9
0.6

Ingresos publicidad TV paga (millones US$)
720
2604
296
1055
110

Ingresos TV paga por abonados (millones US$)
1624
1074
252
327
57

Ingresos publicidad TV paga (millones US$)
162
48
5
18
1

Ingresos vídeos (millones US$)
110
765
33
205
15.1

Ingresos salas de cine (millones US$)
113
320
22.4
137
15

Total industrias audiovisuales (millones US$)
2729
4811
608.5
1742.1
987.1

PBI/industrias audiovisuales (%)
0.96
0.91
0.94
0.5
0.33

Importaciones industrias audiovisuales (millones US$)
441.5
689.9
119.8
252
76

Exportaciones industrias audiovisuales (millones US$))
11.5
37
1.5
93.2
45

Balanza industrias audiovisuales (millones US$)
-430
-652.9
-118.3
-158.8
-31

Fuente: Gentino, O., Cine y Televisión en .., obr. cit., pg. 241. Cuadro elaborado con datos de Media Research & Consultancy Spain, 1997

varios “bestsellers” de la literatura latinoamericana han penetrado satisfactoriamente los mercados de algunos centros urbanos (ej. Nueva York) y regiones (California, Texas) de ese país, sugiriendo que es posible plantearse una estrategia editorial expansiva de exportación al creciente mercado estadounidense de habla hispana. 

Las posibilidades –tanto en ese mercado como en el europeo y en el regional- podrían ser tanto mayores si se adoptara una concepción estratégica articuladora de la industria editorial con las audiovisuales y con otras industrias culturales
.

En este contexto de declinación de las grandes editoriales argentinas y mexicanas, que no obstante, ha  permitido recuperaciones parciales y temporales durante los últimos años (ej. el de la industria editorial argentina), se registra un caso exitoso: la industria editorial colombiana. En la actualidad, merced a la puesta en marcha de políticas activas por parte del gobierno, una adecuada cooperación establecida entre la Administración y las empresas y un régimen legal satisfactorio, Colombia logró notables avances en este sector. En la sección de propuestas y sugerencias será considerado este caso junto a otras iniciativas que podrían promover un resurgimiento de esta industria.

La industria audiovisual

La situación del cine, la televisión y el vídeo, industrias núcleo, junto a la Internet y a la música, en el nuevo espectro de las industrias culturales, ha sido adecuadamente analizada en el último “Informe Mundial sobre la Cultura de la UNESCO”(1998). Con un enfoque y en términos más específicos, también fue examinada en una reunión realizada en Francia con el apoyo del BID, (Oficina Europea) y del gobierno francés, efectuada en Biarritz en 

septiembre del 2000. Asimismo, sus datos básicos generales pueden ser observados en los Cuadros Nº3 , Nº4, Nº 9 y Nº10. Al respecto, cabe señalar lo siguiente
: 

Cuadro Nº4

Consumo y posesión de medios en América latina

Diarios , radios y TV

País
Diarios por año

c/100 hab.
Radios c/100 hab.
Televisores

C/100hab.

Argentina 
12.4
68
22.2

Bolivia
5.6
61
10.5

Brasil
5.4
22.2
21

Colombia
6.2
14
12

México
13.3
25
14.6

Venezuela
14.5
45
17.1

Costa Rica 
8.1
26
14.8

Honduras
3.9
39
7.2

República Dominicana
3.2
17
8.4

Uruguay
14.5
45
17.1

Fuente: Federación Latinomericana de Periodistas (FELAP), Boletín CICCUS Nº1, Abril 1996

a) El papel relevante que ha desempeñado y que aún ocupa la radio (Ver Cuadro Nº4)(y que luego, se transfiere en parte, a la televisión) –particularmente en países con alto porcentaje de  población analfabeta- cumpliendo funciones de teléfono, escuela y periódico.

Televisión

b) El rol cada vez más protagónico que ocupa la televisión (la inmensa mayoría de las familias latinoamericanas  84,1%
 tienen acceso a la T.V.). En ese marco, el centro de gravedad lo ocupa la televisión abierta, privada y comercial (Ver Cuadro Nº5). De cerca de 600 estaciones de televisión de señal abierta que existían una década atrás, solo el 18,3% eran de servicio público. Del total de estas últimas,  únicamente el 11% correspondía a instituciones educativas y culturales sin fines de lucro, estando las restantes estaciones adscritas a distintos organismos a la administración  pública
.

Ante la importante asimetría que se registra entre la producción propia de programas de la TV y la importada ( a esta última corresponde más del 50% de la programación) varios países de la región –Perú, Colombia, Venezuela, Chile, Ecuador, Argentina y Bolivia – han legislado reservas de cupo para la programación de origen nacional.

La televisión por cable 

c) El enorme crecimiento que registra en América Latina la televisión por cable (Ver Cuadro Nº6). Existían más de 16 millones de abonados en 1997, especialmente en Argentina, Brasil y México, que concentran el 70% del total de abonados. Distintos estudios estiman que el mercado latinoamericano experimentará el más fuerte crecimiento del mundo (150%) hasta el año 2005. Una etapa inicial, que exhibía cierta pluralidad de agentes en términos de la distribución y propiedad de los canales, está siendo reemplazada por una fase de concentración en un número reducido de empresas por país. 

La dimensión económica que está alcanzando la T.V. por cable (ingresos estimado entre 8.000 y 10.000 millones de dólares anuales en América Latina entre los años 2000 y 2005). Se requiere que los gobiernos adopten políticas y medidas que faciliten que una parte sustantiva de esas enormes sumas se inviertan y gasten en la región  y no emigren casi en su totalidad por la vía de los beneficios recibidos de las grandes corporaciones culturales transnacionales. En este sentido, debe incrementarse la producción nacional y regional y reducir sus costos, dado que su adquisición en los EE.UU. (que provee el 70% del total de la programación importada) por estar sus costos y beneficios asegurados en el propio mercado norteamericano es mucho más barato que los programas producidos en la región (Ver cuadros Nº7 y Nº10).

Si bien, dado su costo la mayor parte de los espectadores corresponden a los sectores de ingresos mayores y medios, la televisión por cable permite una mayor diversidad y especialización sectorial de contenidos ofreciendo la posibilidad de quebrar parcialmente la preponderante banalidad de la televisión abierta. Representa, por lo tanto un espacio potencial importante para la educación y la acción cultural endógena. 

Productos exportables: las telenovelas

d) Desde el punto de vista de las exportaciones intraregionales e internacionales, el principal rubro latinoamericano lo constituyen las telenovelas (alrededor del 80% del valor total en el sector televisivo). La conquista de mercados,  que incluye tanto a los EEUU como a países de Medio Oriente, Europa Occidental y Asia del Pacífico, sé vió favorecida por distintos factores: 1) la desregulación del sistema televisivo en Europa; 2) la experiencia ganada en el conocimiento del por vía del contacto y las negociaciones con productoras estadounidenses y empresas  de otros países y regiones;  3) el enorme incremento de televisoras privadas y del número de horas de programación, que generó mayores oportunidades y competencia
. 

Esta  industria a lo largo de su evolución ha permitido concretar importantes avances en materia de cooperación intraregional. Son ya comunes las coproducciones y el 

Cuadro Nº 5

Televisión de señal abierta en América Latina. Año 1996

Países
Población

(millones)
Hogares

(millones)
Hogares TV

(millones)
Penetración

(%)

Argentina
34.6
10.6
9.5
97.8

Bolivia
7.5
1.9
1.1
61.8

Brasil
161.8
36.1
34.5
86.7

Chile
14.3
4.1
3.5
91.9

Colombia
37
7.1
6.5
89.3

Costa Rica
3.4
0.6
0.5
85.3

Cuba
10.7
2.5
2.3
93

República Dominicana
8.1
2.3
1.5
69.2

Ecuador
11.1
2.1
0.9
72.7

El Salvador
5.5
1.2
0.6
51.6

Guatemala
10.1
1.9
1.2
69.8

Honduras
5.1
1.1
0.3
42.1

México
93.7
19.5
16
91.7

Nicaragua
4.2
0.9
0.2
31.

Panamá
2.5
0.6
0.5
92.6

Paraguay
4.7
1.2
0.7
75.4

Perú
23.3
4.9
3.1
82.7

Uruguay
3.2
0.9
0.8
97.5

Venezuela
21.8
4.6
3.9
76.7

Totales
462.6
104.1
87.6
84.1

Fuente: Getino, O. Cine y Televisión en..., obr.cit. pg. 194. Cuadro elaborado sobre datos de Kagan Wold Media. Revista “Newline Report”, Buenos Aires, 1996; Media Research/Consultancy Spain, 1996, revista “ATVC”, Buenos Aires, junio 1997, organismos estatales de radiodifusión.

Cuadro Nº6

La TV por cable en América Latina, Año 1996


Población

(millones)
Hogares (millones)
Hogares TV (millones)
Suscriptores (Miles)
DTH* (Miles)

Argentina
34.8
10.6
9.5
5200
10.5

Bolivia
7.5
1.9
1
55


Brasil
160
36.1
34.5
2100
200

Colombia
37
7.1
6.5
250


Costa Rica 
3.4
0.6
0.5
45


Chile
14.6
4.1
3.5
770
2

República Dominicana
8.1
2.3
1.5
80


Ecuador
11.1
2.1
0.6
85


El Salvador
5.5
1.2
0.5
30
0.8

Guatemala
10.1
1.9
1.2
170


Honduras
5.1
1.1
0.3
40


México
96
19.5
16
2100
80

Nicaragua
4.2
0.9
0.2
25


Panamá
2.5
0.6
0.6
35


Paraguay
4.7
1.2
0.7
150


Perú
23.3
4.9
3.1
180


Uruguay
3.2
0.9
0.8
260


Venezuela
20.7
4.9
3.9
190
9

Totales
451.8
101.9
84.9
11765
302.3

*Televisión directa al hogar (satelital)

Fuentes: ATVC, Septiembre de 1997, Boletín CICCUS Nº4, Buenos Aires, Dic. 1997.

intercambio frecuente  de actores, técnicos,  directores y guionistas en la producción
. En sus versiones más elaboradas y pulidas (ej. las telenovelas brasileñas), ha permitido incrementar el conocimiento en el exterior de ciertos rasgos de la multiculturalidad latinoamericana y caribeña y,  en términos generales, ha contribuido de manera sustancial a un aprendizaje exitoso de inserción comercial  externa en el campo de los bienes simbólicos. Como potencial –y en ciertos casos, real contraparte negativa- cabe señalar los peligros que representan la tendencia al desdibujamiento de rasgos y características locales, a su desterritorialización y estereotipación para favorecer su ubicación en otros mercados
. Por otra parte, estas exportaciones solo representan cierto alivio en la balanza comercial de productos televisivos, ya que las importaciones superan ampliamente a las exportaciones. Estas últimas, en el rubro de telenovelas, eran del orden , en 1997, de los 100 millones de dólares anuales para TV Globo (Brasil) y Televisa (México), descendiendo a 15 millones para empresas de Colombia, Argentina y Venezuela.

Nuevos productores de telenovelas han comenzado a surgir con fuerza también en otros países y regiones. Desde el punto de vista de esta industria, debe señalarse la aparición de nuevas tendencias a tener en cuenta para posibles acciones que los gobiernos adopten para apoyar el desarrollo futuro de la industria
: 1) creciente importancia de las productoras independientes; 2) aumento de asociaciones operativas entre productores independientes y empresas económicamente poderosas, con participación de capitales de dos o más países de la región; 3) tendencia de las grandes empresas de “multimedia” latinoamericanas que producen telenovelas, a desarrollar la cadena productiva mediante la incorporación de entes con capacidad de transmisión, comunicaciones y generación de entretenimiento, a la par que expanden el alcance de sus mercados y participan gradualmente en consorcios transnacionales aún más amplios.

Cuadro Nº 7

Derechos Generados por la industria audiovisual en Latinoamérica, 1997 (Millones de dólares) 

Sector
Derechos Totales
Importaciones
Exportaciones
Producción Propia

Cine
204
194
2
12

Vídeo
283
278
0
5

TV abierta
1.606
318
208
1.497

TV pago
1.048
772
13
289

Total
3.141
1.562
223
1.807

Fuente: Les Industries Culturelles dans la Relation Europe Amerique Latine, BID, Biarritz, 2000.

Cuadro Nº8

Cine: Títulos producidos, inversión total  y coste  medio por película según regiones, 1997 (Millones de dólares) 

Regiones
Títulos
Inversión Total
Coste medio

EE.UU.
889
9.822,8
14,6

Unión Europea
912
3.213,8
3,5

Latinoamérica
96
113,6
1,2

Fuente: Les Industries Culturelles dans la Relation Europe Amerique Latine, BID, Biarritz, 2000.

El cine

· Restructuración de la industria cinematográfica

e) La industria del cine figura entre las más antiguas en aplicar el concepto de “desarrollo productivo” es decir, un marco conceptual y práctico a partir del cual se incluyen los distintos factores del circuito diseño-producción-comercialización en forma tal de asegurar su continuidad y crecimiento. Este enfoque es crítico en un contexto donde permanentemente se introducen avances técnicos en la difusión y comercialización de películas. Requiere generar y aplicar un enfoque integral que abarque no solo los vínculos entre producción y explotación, sino también los que existen entre el sector cinematográfico y otros campos audiovisuales
.  Desarrollar  e incorporar en la práctica esa concepción multidimensional constituye el desafío central para la industria cinematográfica en América Latina y en la mayor parte del mundo.

Efectivamente, la introducción de los satélites, la televisión abierta, por cable, codificada (y ahora, de alta definición), el vídeo, etc., ha incorporado tanto nuevas posibilidades de financiamiento como vías de exhibición, razón por la cual ésta última, junto con la distribución y venta, alcanzan a obtener ganancias mayores que la producción 
. (Ver Cuadros Nº 8 y Nº 10). Así, se ha incrementado en más de diez veces el consumo de películas en el mundo, aún cuando se redujo drásticamente el número de espectadores en las salas de cines tradicionales. 

- La competencia entre los EE.UU. y la UE por los mercados mundiales
La fuerte y conflictiva competencia por los mercados mundiales entre las principales empresas de audiovisuales estadounidenses y europeas, que cuentan con amplio apoyo de los respectivos gobiernos, es suficientemente conocida. La Unión Europea (UE) está enfrentando, en escala, situaciones equivalentes a las que fueron señaladas para América Latina al comienzo del trabajo. (Ver Cuadros Nº 9 y Nº 10). Esta competencia 

Cuadro Nº 9

Facturación del mercado interno audiovisual por regiones, 

1997 (Millones de dólares)

Estados Unidos
96.773

Latino América (7 países)
12.169

U.E.
59.661


Fuente: Les Industries Culturelles dans la Relation Europe Amerique Latine, BID, Biarritz, 2000.

Cuadro Nº 10

Derechos cobrados  por las empresas productoras de cine y televisión a los diferentes sectores audiovisuales por regiones, 1997 (Millones de dólares)

Sector
EE.UU.
UE
LA-7 países

Cine
2.900
1.270
204

Vídeo
7.600
1.898
286

TV abierta
8.785
8.543
1.606

TV pago
10.518
4.714
1.048

Total derechos

Internos
29.803
16.425
3.141

Saldo comercial 
13.700
-5.890
-1.338

Total derechos
43.503
10.535
1.802

Fuente: Les Industries Culturelles dans la Relation Europe Amerique Latine, BID, Biarritz, 2000.

 ha dado lugar,  entre otras múltiples medidas,  a la firme defensa  por parte de los países integrantes de la UE -pero también, en las regiones en desarrollo-
 de la denominada “excepción cultural”  que se aplican en el comercio internacional para las obras audiovisuales en el marco de los paradigmas vigentes de mercado,  a partir de principios equivalentes a los que se aplican a la educación, salud y la cultura en general
. 

Diversas medidas de asistencia y promoción puestas en marcha en el espacio de la UE han permitido contener, pero solo en grado limitado, la ofensiva de las transnacionales de origen estadounidense. A modo de ejemplo, de cada 100 películas estrenadas en UE  durante la última década, 78 procedían de los EE.UU, 14 de Europa y 8 del resto del mundo,  sólo Bélgica, Francia y España exhibían más filmes europeos que  norteamericanos. La parte de mercado estadounidense en la UE avanzó del 56% en 1985 al 78% en 1996
.

· Elementos para la formulación de políticas de apoyo a la industria del cine en América Latina.

En este contexto, los siguientes factores y tendencias pueden contribuir a la formulación de políticas para la industria cinematográfica
 : 

1) La experiencia histórica en la industria del cine latinoamericano, donde solo los países más potentes económicamente y que cuentan actualmente con regímenes de 

Cuadro Nº 11

Modos de financiamiento de la producción cinematográfica y participación estatal en América Latina (1996, en dólares)

País
Subvención
Aportes Estatales
Préstamos
Premio
Adelanto sobre venta
Asociación Financiera

Argentina
X
53.434.000 (Procedentes de impuestos)
X
X

X

Bolivia


X

X


Brasil

Incentivos tributarios a la producción y coproducción estatal y municipal

X



Chile
X
900.000

(Procedentes del presupuesto nacional)





Colombia

110.000

(Procedentes del presupuesto nacional)
X




Costa Rica
X
185.000

(Procedentes del presupuesto nacional)

X



Cuba

Aportes presupuesto nacional



X

México

2.550.000 (Aportes presupuesto nacional)



X

Perú

200.000 (aportes presupuesto nacional)

X



Uruguay
X
Aportes presupuesto nacional

X

X

Venezuela
X
5.320.247 aportes presupuesto nacional e incentivos tributarios a los productores
X
X

X

Fuente: Gentino, Octavio, Cine y Televisión en ...., obr.cit., Cuadros de págs. 65 y 66, SECI, Caracas 1997 y entrevista con especialistas latinoamericanos.

protección (ej.: Argentina y Brasil) han podido mantener cierta actividad de producción regular (ej. Argentina, Brasil, México, Venezuela) indica que –al igual que las restantes industrias del sector audiovisual- no ha logrado en el pasado posicionarse adecuadamente en su propio marco nacional y regional. 

Al respecto, existe un grado considerable  de desvinculación interna entre la producción  y los circuitos de distribución, las redes de salas de exhibición, los vídeos y los sistemas nacionales de televisión. A esto se suma la falta de redes de comercialización de la producción cinematográfica nacional que articulen a la región en su conjunto para incrementar  su capacidad de venta interna e internacional. Asimismo, la eliminación de los sistemas de ayuda estatal que acompañaron a la apertura y restructuración de las economías latinoamericanas  (Ver Cuadro Nº 11) contribuyó sensiblemente a deteriorar la situación del sector.

2) En la situación actual se cuenta con pocas empresas, que dependen de fondos públicos para operar. La coproducción a partir de capitales nacionales asociados con capitales extranjeros o nacionales privados, en el marco regional o extraregional,  parece ser la vía más apta para enfrentar no sólo los problemas vitales del financiamiento, sino aquellos vinculados con los recursos técnicos, la distribución y comercialización. Se da frecuentemente el caso que las producciones deben atrasarse por largos periodos y que filmes ya realizados no lleguen a ser estrenados en los circuitos comerciales o cuando se exhiben,  no consigan mantenerse en cartel No obstante,  debe evitarse en las coproducciones que se trate de una mera utilización de recursos humanos y naturales baratos por la contraparte, y que no se respeten las pautas culturales propias.

3) Para la mayor parte de los países en desarrollo, el mercado mundial representa un ámbito significativo –dado su poder de legitimación de los valores artísticos de la obra y los beneficios monetarios que pueda aportar –pero fuertemente asimétrico en las posibilidades competitivas, ante la enorme desigualdad que existe con los países desarrollados en términos de capacidad tecnológica, financiera y de promoción.

4) Desde el punto de vista financiero (Ver Cuadro Nº11), dado el reducido tamaño de los mercados nacionales y la posesión o vinculación estrecha de las empresas de salas de exhibición y vídeo con la “majors” transnacionales
,  que privilegian las películas extranjeras, generalmente no puede recuperarse capital productivo ni obtenerse beneficios adecuados a partir  de contar solamente con el mercado nacional. Sin embargo, solo el 5% de los filmes latinoamericanos logran ser estrenados en otros países y eso normalmente ocurre cuando se alcanza un premio internacional. 

5) Por estar  los capitales vinculados a la industria televisiva participando cada vez en mayor grado en la producción, distribución y comercialización de filmes, constituyen una fuente que debe ser convenientemente explorada por el sector del cine. Lamentablemente, al igual que una importante parte del público, los programadores de televisión no consideran los filmes de la región como atractivos y no los proyectan ni, consecuentemente, se sienten tentados a financiar su producción. Se requiere, por lo tanto, desarrollar una innovadora y enérgica estrategia de vinculación del cine y la TV latinoamericana, al igual que examinar los factores que afectan las actitudes del público latinoamericano con  respecto a su cine.

6) Resulta necesario formular y poner en práctica disposiciones legales modernas, que contemplen un amplio espectro de necesidades (ej: producción y coproducciones con participación del Estado; subvenciones, incentivos tributarios a la producción, préstamos, sostén de la promoción, organización de festivales, formación de recursos humanos, redes de distribución, etc.)

7) La dimensión regional o subregional, según los casos, ofrecen bases tanto en el plano gubernamental como privado, para articular los esfuerzos de cooperación a favor  del desarrollo de la industria cinematográfica.

· Desafíos que generan las nuevas tecnologías para el desarrollo de las industrias culturales
f) La digitalización de la producción audiovisual, los circuitos telefónicos como canales de transmisión de señales de televisión por vía de la fibra óptica y de las redes digitales de servicios integrados, surgen como dinámicas puntas de lanza de las industrias culturales del  futuro. Para proyectar una estrategia de avance en ese ámbito, es necesario tener en cuenta la transformación del mercado y de las empresas que está teniendo lugar como resultado de la integración, digitalización y diversificación del sector en el marco del triángulo telecomunicaciones-informática-industrias culturales. En ese campo el adelanto tecnológico está focalizado en los EE.UU., Japón y la UE
 .

La fibra óptica, permitiendo servicios interactivos (videojuegos, teleshopping, telediario, telebanco), la televisión digital y la “televisión de alta definición” (HDTV,  en su sigla inglesa) constituyen  los nuevos sistemas a desarrollar en el futuro inmediato. Los plazos relativamente cortos estimados para su difusión generalizada en los EE. UU y Japón (antes de finalizar la primera década del 2000) indican que su irrupción en los mercados de los países en desarrollo puede generar a corto plazo una nueva fractura de carácter tecnológico, organizativo, financiero y sociocultural entre ambos grupos de países y al interior de los mismos, en relación a quienes puedan incorporarse al sistema  y los que queden excluidos. 

En términos generales, el nivel actual de preparación de los naciones en desarrollo para lidiar con estas nuevas situaciones es muy insuficiente. Además, para aquellos países latinoamericanos capaces de exportar telenovelas y otros productos audiovisuales, se presentan problemas relativos al estándar a elegir (japonés, estadounidense o europeo), los costos de la correspondiente adaptación tecnológica y el incremento de costos de producción que representará competir con nuestros productos utilizando esas nuevas tecnologías
.

Otra dimensión fundamental de asimetría se registra en el sector financiero y de ingresos. La industria audiovisual de América Latina es 24 veces menor que las empresas estadounidenses (facturan más de 40.000 millones de dólares). Además, el 95% de los derechos correspondientes al cine y al vídeo en nuestra región constituyen ingresos de empresas de los EE.UU.

g)  Internet

Internet se presenta como una tecnología de alcance universal, dado que puede ser utilizada para todo tipo de redes y computadoras, siendo sus protocolos de comunicación altamente flexibles y capaces de adaptarse a nuevos soportes. Así, la televisión, los teléfonos fijos y móviles, entre otros, podrán comunicarse con ese lenguaje.

Múltiples temas y dimensiones económicas, sociales, políticas y culturales del patrón de vida contemporáneo  van a ser afectadas por su uso y su simple señalamiento, cuando no, análisis, excede las posibilidades de este trabajo. No obstante, deben trazarse algunos rasgos hipotéticos y sujetos a un amplio debate, que se polariza en imágenes sumamente positivas o negativas  de Internet a lo largo del mundo. En este punto se procurará señalar los vínculos de Internet, desde distintas dimensiones, con las industrias culturales. 

Un primer tema versa sobre la “economía de la información”, la “nueva economía”. Un conjunto distinto de reglas comerciales y económicas comienza a tomar cuerpo,  acompañando la explosión de acceso a la información y comunicación que Internet permite. Del comercio de bienes materiales se pasa a una economía donde la información –reproducible sin mayores dificultades- no está necesariamente sujeta a un producto material. Así, por ejemplo, en el caso de la industria de la música, las nuevas tecnologías permiten la difusión de piezas musicales de calidad equivalente a la de un CD audio, generándose un mercado virtual alternativo que actualmente parece incontrolable
.

Asimismo, los grandes conglomerados audiovisuales estadounidenses y europeos están preocupados por la competencia que representa el uso de Internet en el hogar frente al consumo de televisión. Ambos grupos de empresas desarrollan una estrategia de investigación tecnológica y de inversión es destinada a facilitar la convergencia de Internet con la TV.  El objetivo es contar con una televisión numérica interactiva, que integre, otorgando beneficios económicos, los modelos culturales  de ambos medios
.

Un segundo tema aborda la dimensión político-cultural. Un primer paradigma para el uso de Internet fue militar: impulsó su creación para asegurar  el flujo de información  y comunicación estratégica. En el ámbito universitario donde los valores privilegiados son los de la cooperación y en muchos casos, la “lucha antisistema”, Internet surge como vehículo de comunicación universal, como una oportunidad para un encuentro más directo y solidario
. Es ese ámbito que surge el sistema de explotación LINUX, gracias al cual los usuarios tienen acceso libre y gratis al código de base –a diferencia de programas de códigos herméticos, como los de Microsoft- que les permite modificar a voluntad el programa y redistribuirlo. Por último, Internet cae bajo la lógica del mercado, que introduce sus pautas publicitarias y financieras
  y lo promueve como una fuente maravillosa que abre las puertas  a un “fast and full knowledge”,  olvidando, cuidadosamente, que una multiplicación de “n” factor de información no equivale a la capacidad de conceptualizarla, de organizar su marco contextual y vincularla.

Un tercer tema explora la relación competitiva y convergente entre Internet y la “medias”
.  Como se señalara previamente, en el caso de la televisión las encuestas indican que los Internautas reducen su exposición a los programas televisivos en un número importante de horas
; sin embargo aún no se cuenta con elementos suficientes para evaluar con precisión su impacto real sobre la audiencia. Con referencia al cine si se tiene en cuenta la actual experiencia estadounidense, parece poco probable que sea afectado por la Internet.

En cuanto al libro, debe reconocerse que el libro electrónico no ha tenido gran suceso masivo, más allá de la aceptación gradual de enciclopedias o grandes obras de consulta en ese formato. La dificultad de lectura y hábitos muy internalizados –que incluyen elementos lúdicos, prácticos y estéticos no reemplazables hasta el momento por la electrónica- surgen como importantes obstáculos en ese sentido.

Con respecto a los periódicos, los “sitios” organizados por la prensa impresa no han reemplazado sino que se articulan con las ediciones en papel ya que, inteligentemente, solo cierta parte de la información (que actúa como carnada) es incluida en la Web. Por último, el sector de la industria musical se presenta como el más sensible a la competencia del Internet, ya que la nueva tecnología permite copiar música gratis, sin pérdida de calidad sonora. En conjunto, es dable esperar un notable incremento de la complejidad e intensidad de los conflictos relativos a la propiedad intelectual, circunstancia que demandará alcanzar acuerdos innovadores entre autores, empresas del ramo y consumidores
.

En América Latina, la presencia de Internet es más impactante por su potencial y por las gigantescas campañas de promoción que se han montado en su derredor que por su realidad. (Ver Cuadro Nº 12 y Nº 13). Se estima actualmente una cantidad superior a los nueve millones de latinoamericanos (1,9 % del total) conectados a Internet, pero se espera que su número aumentará a cerca de 34 millones de personas (menos del 10% del total de  

Cuadro Nº 12

Hosts en las Américas

(Datos a enero de 1998)

1º
Estados Unidos
20.623.995

2º
Canadá
839.141

3º
Brasil
117.200

4º
México
41.659

5º
Argentina
19.982

6º
Chile
17.821

7º
Uruguay
10.295

8º
Colombia
10.173

9º
República Dominicana
4.853

10º
Venezuela
3.869

11º
Perú
3.415

12º
Costa Rica
2.965

13º
Ecuador
1.036

14º
Panamá
1.019

15º
Bolivia
550

Fuente: Network Wizard,, citado en Comité Gestor Internet/Brasil,  cit.en Trejo Delarbre, Raúl, “La Internet en América Latina”, en G. Canclini, N. y Moneta C, Las industrias culturales en la ...., obr. cit., pg. 267.

la población,  frente a más de un 25% en los EE.UU)
 en los primeros años del siglo XXI. Estas cifras indican que todavía constituye un recurso de acceso muy limitado, sólo al alcance de una elite política empresarial, profesional y cultural en un continente que presenta altísimos porcentajes de pobreza y exclusión. (En efecto; el precio de una computadora equivale a aproximadamente a un año promedio de salarios básicos en nuestra región). Brasil, México, Argentina, Chile y Colombia concentran el mayor número de usuarios.

Hasta ahora, el crecimiento del Internet estuvo ligado a la posibilidad de disponer de computadoras, situación que según se señaló, atenta contra las posibilidades de acceso de enormes segmentos de población en Africa, partes de Asia,  Medio Oriente y América Latina. No obstante, la tecnología recientemente desarrollada por Japón vinculando Internet con telefonía celular  puede contribuir a reducir sustantivamente los costos, ampliando las oportunidades de acceso. 

Con referencia a su utilización, valen para nuestra región las consideraciones realizadas en los párrafos precedentes. Por hallarnos aún en los inicios de procesos cuya orientación y dimensión aún no es completamente discernible, dependerá en medida sustantiva de las medidas y orientación estratégica que se adopte, que este instrumento cumpla un papel constructivo. Al respecto, cabe sugerir que se organicen comisiones internacionales y regionales de estudios en el plano teórico y aplicado, que cuente con la participación de las empresas del sector cultural, especialista, funcionarios de los gobiernos y representantes de las entidades de la sociedad civil, para que elaboren diagnósticos y perspectivas de evolución en horizontes de mediano y largo plazo, susceptibles de servir de base a la adopción de programas de trabajo consensuados.

Cuadro Nº 13

Crecimiento de Internet en América Latina


Número de hosts
Hosts por millón de habs.
Líneas telefónicas por millar de habs.

Argentina
12.688
370
78

Brasil
77.148
480
61

Chile
15.885
1.121
55

Colombia
9.054
250
52

Ecuador
590
54
30

México
29.840
318
68

Perú
5.192
216
22

Venezuela
2.417
115
68

Resto del Mundo
16.146.000
ND
ND

Fuente: Network Wizard y CIA Handbook, Información publicada en la página electrónica de Brady Net Inc. Y Bankers Trust Research. Datos a enero de 1997; cit. en Trejo Delarbre, R, “La Internet en ...,” trab.cit., pag. 265.

CRITERIOS Y PROPUESTAS GENERALES

· La dimensión regional y subregional adquieren carácter crucial para proveer sustento y viabilidad a las industrias culturales nacionales. Debe procurarse la incorporación plena de éstas, mediante estrategias y políticas concertadas en el plano regional, a los regímenes y procesos de articulación e integración económica  (ej. : libre circulación del libro, regímenes cinematográfico y audiovisual, financiamiento, etc.). Debe quedar muy claro que al potenciar la dimensión regional se están fortaleciendo las posiciones nacionales.

· Los procesos de integración y cooperación económica regional organizados (si bien con distintas características) en torno al principio de “regionalismo abierto” (tal, el caso de Asia Pacífico y América Latina) están dando lugar a nuevas vinculaciones bilaterales intrarregionales (ej. : Japón-Singapur; Japón-Corea del Sur) e interregionales (ej.: Chile- Corea del Sur; Chile-Singapur).

Estos nuevos procesos –paticularmente cuando vinculan a un país desarrollado con uno en desarrollo- ofrecen un espacio estratégico de cooperación en el campo de las industrias culturales y los sectores a ellas vinculadas. Iguales  posibilidades emergen  cuando se avanza en la vinculación cooperativa de distintos esquemas de integración (ej., : negociaciones Mercosur-UE). Además, algunos de estos acuerdos bilaterales (ej.: Japón –Singapur) incluyen nuevas disposiciones y criterios en áreas tecnológicas críticas (ej. Tecnologías de información)

· En la mayor parte de los países en desarrollo, tanto las industrias culturales nacionales como el sector cultural en su conjunto, aún no han logrado ser percibidos por los decisores públicos y privados en el marco interno,  en forma acorde con la gran importancia que poseen como agentes del crecimiento económico y contribuyentes al fortalecimiento de la identidad cultural nacional. Los bajísimos porcentajes  en la distribución del presupuesto nacional asignados al sector cultural, constituyen, entre muchas otras, una clara señal de esta situación.

Quizás, mucho más importante como hecho a este respecto, es la equivocada valoración y conceptualización que cada uno de estos sectores tiene del otro. Ambos grupos se manejan generalmente con estereotipos primarios. Se perciben mutuamente como perteneciendo a esferas caracterizadas por visiones, valores y objetivos completamente diferentes, que no comparten intereses, ni propósitos. Ni la mayor parte de los economistas comprende o acepta que la cultura representa recursos económicos  plenamente utilizables para el crecimiento, ni los actores de la cultura reconocen –y procuran actuar en consecuencia- la dimensión económica de su quehacer. Se requiere entonces, urgentemente, entonces realizar un gran esfuerzo de diálogo y concientización “intercultural” entre las subculturas de los economistas, funcionarios,  empresarios y banqueros y la de sus contrapartes del sector cultural.

· En este marco, cabe destacar que existe hoy una mayor conciencia y disposición positiva por parte de los organismos financieros multilaterales de carácter global y regional sobre la importancia que poseen los factores culturales en los procesos de desarrollo y en su carácter de sustento y nutriente del tejido social de toda comunidad. Dado que la primera fase de sus acciones de cooperación se concentra en el patrimonio cultural histórico, deberán iniciarse desde ahora actividades en el plano nacional y regional que contribuyan a las que ya lleva a cabo la UNESCO, para ampliar el marco conceptual y operativo de la banca internacional y nacional, pública y privada.

· En términos generales, cabe ratifican lo ya planteado en numerosas conferencias, congresos y estudios sobre la necesidad de: i) impulsar y fortalecer los procesos de producción, comercialización, distribución y financiamiento de las industrias culturales nacionales y la formación de recursos humanos en los planos local, nacional y regional;  ii)  adecuar el  papel del Estado mediante la articulación de alianzas y acciones cooperativas de  nuevo tipo con empresarios, entes financieros, creadores, gestores culturales, organizaciones independientes y entes de administración subregional y local; iii) el Estado también debería liderar la recreación de la esfera pública y su vinculación con las industrias culturales
 en forma tal de mantener su vigencia  en el nuevo contexto generado por la globalización; iv) como vías e instrumentos relevantes para alcanzar las metas señaladas surgen la formación de recursos humanos, la actualización del equipamiento tecnológico y las redes de radios, editoriales y televisoras públicas, en cuyo financiamiento y funcionamiento podrían  asociarse otros actores.

· Incorporar en forma activa la dimensión cultural en los acuerdos subregionales y regionales de integración. Para ello,  es necesario vincular los temas “económicos” (aspectos comerciales, tecnológicos, jurídicos y financieros) con la dimensión  “cultura y desarrollo” en los estudios y acuerdos intrarregionales de cooperación y de coordinación de políticas en distintos ámbitos, que llevan a cabo los esquemas subregionales y regionales de integración, superando los aspectos meramente formales –o de concepción anacrónica de la cultura-  que hoy tienden a predominar.

Esta tarea de articulación y establecimiento de vínculos, si bien compleja, porque conduce a la interacción de distintas visiones, imaginarios y subculturas especializadas, es esencial tanto en el plano regional como en el nacional y subnacional, para poder avanzar gradualmente hacia la adopción de enfoques y prácticas integradas en políticas y programas por el sector público, los distintos actores sociales y las empresas privadas.

· En el marco de las nuevas formas de configuración de espacios y articulación sociopolítica, económica, financiera, cultural y tecnológica entre distintas ciudades y subregiones en un contínuo local-nacional-trasnacional a que da lugar el proceso de globalización
 , promover vínculos cooperativos y transferencias entre distintas ciudades-regiones  (ej. experiencias en organización y gestión cultural, espacios públicos, industrias culturales, corredores “culturales  y científicos”). Teniendo en cuenta que más  de un 70% de la población mundial vive agrupada en ciudades, la formulación de nuevos enfoques y estrategias basadas en la articulación de distintas ciudades-regiones- puede incrementar la capacidad de acción a nivel subregional y nacional.

· Una acción estratégica, sólida y eficiente por parte del Estado en pos de la cohesión sociocultural y a la vez, del mantenimiento de las diferencias, debiera tener en cuenta la evolución de la oferta cultural de esa sociedad en relación con los hábitos de consumo y de apropiación de la población. Es decir,  analizar si la oferta cultural con que se cuenta es adecuada para satisfacer las diferentes necesidades de distintos estamentos de la población, equitativa en la distribución de los bienes culturales materiales y simbólicos y cohesionadora
 -en el marco de la diversidad subyacente- para interactuar con otras sociedades. La identificación  precisa de las necesidades y las diferencias de demanda social configura el marco de referencia en cuyo seno puede determinarse que industrias culturales, proyectos, programas , alianzas estratégicas, fuertes de  apoyo financiero, etc., resultan factibles y convenientes.

· La orientación del esfuerzo estatal sugerida en el párrafo precedente contempla, entre otros factores, un hecho relevante que obliga a tener en cuenta distintos ámbitos donde se dirime el poder: el espacio público ha sufrido importantes cambios en el marco de la globalización, perdiendo gran parte de su anclaje territorial y cambiando el carácter y papel de los actores protagónicos de la comunicación. Distintos estudios
 señalan que ahora contamos con espacios “micropúblicos” (espacios locales con participación limitada de la población; (ej.  cafeterías, iglesias, movimientos sociales locales), “mesopúblico”,  de alcance nacional o regional, donde se dirime hoy el poder generalmente a partir de la utilización de medios de comunicación privados (ej. periódicos de alta circulación internacional y nacional) y “macropúblicos” (agencias de noticias de alcance mundial y empresas transnacionales multimedia; ej. Time-Warner, Berterlsmann) que cumplen el papel de grandes orientadores y administradores de la información y el entretenimiento mundial. 

· Por último, como herramienta básica y esencial, sin la cual no pueden formularse políticas culturales  sustentadas en estudios y evaluaciones realistas de las situaciones que se enfrentan, surge la imperiosa necesidad de contar con indicadores culturales y estadísticas adecuadas a ese propósito,  suficientes y confiables.

PROPUESTAS EXPECÍFICAS

En la “Declaración de Salvador de Bahía” (nov. de 1999) realizada  por los Ministros de Cultura de América Latina y el Caribe sobre música, cine y libro,  fue incluido un importante conjunto de propuestas y líneas de acción relativas a esas industrias. Sin mencionarlas nuevamente, pero teniendo en cuenta el marco y la orientación por ellas provisto junto con las consideraciones efectuadas en este estudio, se presentan distintas propuestas concretas: 

1. En el ámbito de las negociaciones internacionales 

Promover la creación de un mecanismo informal de diálogo y articulación de posiciones a nivel nacional entre los Ministerios de Economía, Relaciones exteriores y Culto, con participación de representantes de las distintas constelaciones de actores económicos y sociales  vinculados al tema, para la fijación de políticas y acciones a llevar a cabo en los foros de negociación comercial y financiera multilateral con respecto a la defensa y desarrollo de las industrias culturales nacionales y regional. Conservar posteriormente esas posiciones en el plano regional.

2. En el ámbito de la integración y la cooperación regional

· Establecer sistemas regionales de estadísticas e indicadores culturales.

 Al respecto y a modo de ejemplo, los países de la Comunidad Andina de Naciones  (CAN: Bolivia, Ecuador, Perú, Colombia y Venezuela) por la vía del Convenio Andrés Bello 
 han elaborado recientemente y están poniendo en marcha un proyecto de esa naturaleza. A esa iniciativa se suma ahora un proyecto  ya aprobado por  la Organización de Estados Americanos (OEA) –concebido e impulsado por organismos técnicos de la Subsecretaría de Cultura y Comunicación de Argentina
 -que procurará cubrir todo el espacio regional. Los propósitos de este estudio son: i) la creación de un banco de datos de nivel nacional y regional que sistematice las estadísticas culturales, ii) determinar la incidencia económica de las industrias culturales y de los medios de comunicación en las economías y sociedades nacionales, así como, iii) los efectos de las políticas públicas en el desarrollo del sector y en los intercambios regionales.

· Estrechamente vinculado con lo anterior, se propone la realización de estudios de carácter global, nacional, regional y sectorial sobre: negociaciones internacionales en ámbitos vinculados a las industrias culturales (ej.: OMC); tendencias en el consumo y en las inversiones; percepciones interculturales, adelantos tecnológicos (formas e impactos de su utilización); legislación; asociaciones públicas y privadas estratégicas; formación y capacitación de recursos humanos; grados y formas de inserción externa y mecanismos y redes de carácter internacional en el plano cultural.

· Promover la creación de Fondos Regionales de producción y Difusión cultural 

· Para los países latinoamericanos, cuando existan comunidades de connacionales instaladas en países desarrollados que han adquirido cierta dimensión en términos de población e importancia económica y política (ej. caso de las comunidades de origen mexicano, centroamericano y caribeño en los EE.UU.), es factible y económicamente rentable tanto la organización de servicios culturales (que pueden incluir desde alimentos locales, expresiones musicales y religiosas hasta publicaciones, actividades deportivas, programa de cine, radio, vídeo y TV) destinados a esas comunidades, como la formulación de políticas destinadas a apoyar la inserción en el medio y la configuración de nuevos espacios culturales en las sociedades donde se han afincado.

2. En el campo de la acción estatal
· La reorganización con criterios modernos de gestión, participación social y financiamiento de los órganos del  Estado a cargo de la cultura, constituye un paso esencial para otorgar viabilidad a las políticas relativas al patrimonio y a las industrias culturales. Colombia representa un caso sumamente exitoso en este sentido
. Estas experiencias convienen que sean difundidas con amplitud y se organicen talleres para su discusión.

3) Industrias Culturales

En plena coincidencia con  criterios y estrategias propuestas en la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales para el Desarrollo realizada por la UNESCO en Estocolmo, en 1998
, especial énfasis debe ser puesto en el fortalecimiento de los servicios públicos de radio, televisión
  y publicaciones, así como en los mecanismos  de apoyo al cine. En ese contexto, particular esfuerzo debe realizarse para ampliar la utilización del vídeo, Internet, y en general, de los sistemas multimedia, como instrumentos educativos y de interacción social, mediante políticas y programas que contribuyan tanto a generar nuevos espacios públicos como a la recreación de las identidades. Al igual que en las restantes industrias, es necesario experimentar  con nuevas formas de asociación y de financiamiento para enfrentar los efectos negativos de la desregulación, la reducción de fondos disponibles y los avances tecnológicos.

· Apoyar el desarrollo de redes de radiocomunicaciones y televisoras regionales, municipales y comunitarias.

Debe destacarse el papel fundamental que juegan las radioemisoras y canales televisivos municipales y comunitarios, al igual que los numerosos grupos que producen videos populares.

Estos sistemas audiovisuales resultan particularmente apropiados para las regiones  en desarrollo. En América Latina existe un denso tejido social y comunicativo que cubre, desde el punto de vista institucional y de redes, tanto al sector gubernamental e intergubernamental como a la sociedad civil y al sector privado. Así, por ejemplo, se cuenta con la Agencia Latinoamericana de Servicios Especiales de Información (ALASEI); la Unión Latinoamericana y Caribeña de Radiodifusión  (ULCRA), Redes y asociaciones de televisión, la Conferencia de Autoridades Cinematográficas de Iberoamérica (CACI) y múltiples proyectos de carácter sectorial y localización regional, municipal o comunitaria
.

De igual manera, la sociedad civil mantiene la Asociación Latinoamericana de Escuelas Radiofónicas (ALER), una rama regional de la Asociación Mundial de Radios Comunitarias a la cual se han sumado a los esfuerzos de otros actores no gubernamentales. Como resultado, América Latina posee una red latinoamericana de coproducción y transmisión radial por satélite y redes de estaciones de televisión regionales, municipales y comunitarias
.

Asimismo, en ocasión del último Encuentro de Televisoras Públicas Culturales y de Calidad del MERCOSUR (Junio del 2000), se estableció un convenio que permitirá contar con
: la libre circulación de noticias de los otros canales  en los canales públicos; la preparación de un “noticiero latino” y el libre acceso a los materiales de archivo de los canales, incluyendo los que son de su propiedad intelectual. En fases posteriores, se prevé el intercambio de programación ya realizada, la implementación de ciclos de cine en TV; la determinación en común de los criterios para definir la utilización de la televisión de alta definición y la creación de una Red de Televisión Latinoamericana, con programación de calidad, que cubra a toda la región. La materialización de acuerdos de cooperación de este tipo puede contribuir a aminorar el impacto generado por las asimetrías que se enfrentan en la competencia con los operadores privados.

· Por último, en el campo de la industria editorial, a lo ya señalado en este trabajo y en estudios de la UNESCO 
,  cabe agregar que continúan siendo válidas las propuestas de la CERLALC (organismo de la UNESCO para el libro latinoamericano) con respecto a las medidas necesarias para fortalecer el mercado regional y poder avanzar hacia un “Mercado Común Latinoamericano del Libro”. No obstante, en el caso de las restantes regiones en desarrollo la diversidad cultural subregional y nacional requiere soluciones diferentes. 

· El análisis de los períodos de fuerte crecimiento y la posterior declinación de las industrias editoriales de México y Argentina quizás pueda contribuir a evitar errores en el futuro y a optimizar aspectos favorables. Actualmente el liderazgo regional está en manos de la industria editorial colombiana. Esta cuenta con una ley del libro que libra de impuestos por dos décadas a los editores residentes y garantiza la compra del 20% de sus ediciones para alimentar a las bibliotecas populares. Los avances alcanzados en el ámbito  del régimen jurídico, junto a una inteligente política de mercadeo, innovación tecnológica y gestión, han atraído capitales del exterior y le han permitido un admirable crecimiento.

En este sentido, distintas medidas adoptadas en Colombia (aún no vigentes en la mayor parte de los países latinoamericanos), son de carácter general y aplicables en otros países de la región
: la formulación de una política nacional para el libro; la desgravación de insumos; el libre tránsito de negativos de índole editorial; regímenes de promoción para la importación de equipos para la industria gráfica. Junto a ellas la organización de ediciones de carácter intraregional, la supresión de aranceles y trabas no arancelarias; el abaratamiento de los costos de transporte, los incentivos a la exportación, la participación activa de los gobiernos y empresarios en la formulación y práctica de los convenios internacionales de protección a la propiedad intelectual constituyen otras tantas medidas favorables al desarrollo de esta industria. 

A modo de conclusión

Se ha insistido una y otra vez en este trabajo sobre la necesidad de actuar en el campo de las industrias culturales percibiendo las múltiples dimensiones económicas, tecnológicas, políticas y socioculturales a partir de las cuales cobran cada día mayor importancia en la orientación de las líneas de evolución de nuestras sociedades. Se requiere obrar a partir de un enfoque estratégico integral, pero la ausencia, debilidad o distorsión de las percepciones en esa dirección constituye el primer gran obstáculo, ya que inhibe el sentido de urgencia, diluye su importancia y rutiniza las respuestas. Que esto suceda es entendible, pero no aceptable, por los peligros que conlleva esta situación en un entorno caracterizado por la concentración del ingreso,  la exclusión social y reducción del gasto fiscal, la preeminencia del paradigma financiero, y el reduccionismo economista y la crisis de la esfera de lo público. La complejidad, diversidad e incertidumbre nos deben recordar que no existen recetas ni modelos únicos de gestión cultural, y que las diferencias también constituyen la base dinámica y creativa en el orden económico.

América Latina continúa escuchando más música latina que internacional y sus artistas  y sones  ganan amplia repercusión en el exterior; la literatura producida en el orden nacional y regional permanece como columna vertebral en el campo editorial. Ha demostrado ser capaz de producir telenovelas que tienen excelente acogida en otros países y las producciones –aún preliminares- de vídeo y televisión para exportación que combinan música y artistas de la región con paisajes y costumbres, han obtenido una prometedora penetración en los mercados de los EE.UU. y la Unión Europea.

Si estos elementos bosquejan un tapiz viviente dinámico, creativo y prometedor en términos de nuestros recursos culturales y de la capacidad de mantener su identidad, ¿Cuál es su contracara? ¿Contamos con estadísticas que permitan formular planes estratégicos de desarrollo e inserción externa de estas industrias? . ¿Con sistemas modernos de legislación y monitoreo? ¿Con instituciones públicas capaces de articular esfuerzos cooperativos e innovadores con empresas y organizaciones de la sociedad civil?. Este o otros trabajos de mayor relieve señalan que podríamos construir sobre ciertas bases y que contamos con el aval de algunas experiencias exitosas que pueden señalar caminos. Como en tantas otras oportunidades, depende, nuevamente, de nosotros.
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